
“Navidad: fiesta de 
Solidaridad” 

 

Llevamos al Niño nuestros dones  
(con los pastores y los Reyes Magos) 



Novena de Navidad Navidad: fiesta de Solidaridad 

2 

Una vez más se acerca la solemnidad de Navidad. Jesús quiere seguir nacien-
do en cada uno de nosotros. Y nosotros queremos prepararnos bien a su 
Venida con nuestra oración más fuerte en Adviento y también con esta No-
vena. 
Hace algunos años en la parroquia escogimos como tema del plan pastoral 
del año el tema de la CARIDAD, es decir el tema del Amor… y así nació una 
Novena “a tema” para intentar experimentar y entender mejor qué es el 
amor de Dios y así poder a vivir el amor hacia los hermanos.  
En la vida de fe no es suficiente rezar: hay que actuar bien y dar frutos de 
buenas obras. Si nuestra fe no nos lleva a un cambio de vida, ¡es inútil y 
muere solita! Lo recuerda el apóstol Santiago (2, 14-18):  
Hermanos, si uno dice que tiene fe, pero no viene con obras, ¿de qué le sirve? 
¿Acaso lo salvará esa fe? Si un hermano o una hermana no tienen con qué 
vestirse ni qué comer, y ustedes les dicen: «Que les vaya bien, caliéntense y 
aliméntense», sin darles lo necesario para el cuerpo; ¿de qué les sirve eso? Lo 
mismo ocurre con la fe: si no produce obras, muere solita. Y sería fácil decirle 
a uno: «Tú tienes fe, pero yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin obras, y yo te 
mostraré mi fe a través de las obras». 
 
En esta novena de Navidad el Señor nos indicará la importancia de las obras 
de caridad. 
Jesús que era Dios se hizo solidario con nosotros, compartiendo en todo 
(excepto el pecado) nuestra naturaleza humana y regalándonos la riqueza 
infinita de su divinidad: por este ejemplo nosotros también tenemos que ser 
solidarios con los que necesiten donando lo que esté a nuestro alcance. Je-
sús nos lo dijo clarito:  
«Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento y te 
dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te recibimos, o sin ropa y te 
vestimos?  ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y te fuimos a ver? El Rey 
responderá: «En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los 
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más pequeños de estos mis hermanos, me lo hicieron a mí.»  (Mt 25, 38-40). 
 
La solidaridad de los pastores calentó a la santa Familia: todos tenemos algo 
que podemos compartir con el Niño Jesús que nace en los pobres: hospeda-
je, ropa y abrigo, alimentos, servicio, escucha, una oración… 
Nos acompañará cada día un personaje: pastores y Reyes Magos, que junto 
con Dios Padre, regalaron algo de lo que tenían. Y nosotros, ¿qué podemos 
llevarle en don a Jesús? 
No siempre las lecturas bíblicas serán específicas de Navidad: son lecturas 
que subrayan las actitudes de caridad de acuerdo al personaje del día. 
Los personajes son fruto de mi fantasía: no hay nada “científico” o exegéti-
co… son como pequeñas historias que espero puedan introducir a la refle-
xión. El lenguaje es familiar-popular. Los dibujos originales son de Jacopo 
Pasqualotto (¡mi cuñado!). 
 
La estructura que se presenta es muy sencilla (como pueden ver en la tabla 
de la próxima pagina), y así, en familia o en el barrio o en la capilla, cualquie-
ra puede organizar esta novena. 
El pesebre será el fondo, y cada día añadiremos un personaje que con su 
historia y la lectura bíblica nos ayudará a reflexionar sobre nuestra fe. 
 
 
La novena se desarrollará todos los días de acuerdo con el siguiente esque-
ma básico (los animadores podrán ajustar y adaptar según las circunstan-
cias). 
 
¡Buena Novena a todos!! 
 

Padre Mauro Da Rin Fioretto 
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1 Saludo y aco-
gida inicial. 

Siempre es importante acoger y presentar los participan-
tes a la novena. Se puede proponer una dinámica para 
crear un ambiente cálido y favorecer las relaciones...  

2 Canto y señal 
de la cruz 

Sería bueno iniciar con un canto. Los animadores pueden 
escoger con libertad cantos conocidos. 
El primer día de la novena se pregunta si, por si a caso, 
alguien toca la guitarra, para que pueda acompañar (y 
escoger los cantos). 

3 Oración para 
todos los días 

Será siempre la misma todos los días de la novena, para 
que poco a poco podamos profundizar el sentido de las 
palabras que rezamos. 

4 Presentación 
del personaje 
del día y colo-
cación de la 
figura en el 
pesebre 

Para el primer día tendrán que armar la cabaña como 
fondo del pesebre que cada barrio/grupo armará a lo lar-
go de la novena. Por cada día tendremos un personaje 
que nos ayudará en la reflexión. Sería bueno que el/la 
animador/a (o a turno los participantes a la novena o los 
niños) pinten el personaje del día para poderlo pegar en 
el fondo en este momento. 
Es bueno personalizar el pesebre de la novena, pintando, 
añadiendo otros personajes dibujados por los niños… 
Se lee la introducción con la presentación en primera per-
sona del personaje (se puede leer o representar). 

5 Lectura Bíbli-
ca. 

Antes del inicio del encuentro el/la animador/a repartirá 
la lectura a personas que puedan prepararse para leer 
bien para que todos entiendan. 

Objetivos de esta Novena: 
 Prepararse a celebrar la Navidad rezando y reflexionando sobre 

el Amor de Dios, que quiso acercarse hasta compartir con noso-
tros la condición humana. 

 Fortalecer la actitud de la caridad para con los demás. 
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6 Reflexione-
mos. 

Los animadores presentarán la reflexión después de la 
lectura bíblica. Lo ideal no es que la "Reflexión" se lea a 
los asistentes, sino que el animador la diga con sus pro-
pias palabras, de modo que ayude a entender mejor el 
mensaje del evangelio. Para ellos es imprescindible la 
preparación previa de cada tema. 

7 Reflexiones 
personales 

Se deja un tiempo para que quien quiera pueda expresar 
una pequeña reflexión, una oración. Se puede concluir 
este momento con la propuesta de compromiso que se 
encuentra al final de cada día y con el Padre Nuestro. 

8 Oración final. Será siempre la misma todos los días de la novena. El/la 
animador/a invocará la bendición en la forma consenti-
da (pag. 7 de este folleto). 

9 Despedida Al final se puede hacer otro canto, compartir algo recor-
dando el horario y el lugar del próximo encuentro. 
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Para todos los días de la novena 

Aquí estamos, Señor, reunidos en torno a ti, 
no deseamos nada más sino encontrarte en nuestras vidas, 
queremos reconocerte en el niño que nace en Belén. 
 
Prepara tú nuestros corazones 
para que recibamos con alegría y compromiso 
el Anuncio de tu Amor grande para cada uno de nosotros, 
proclamando con todos los ángeles 
y a través de nuestra vida: 
“Gloria a Dios en el Cielo 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor”. 
 
No cierres tus oídos a nuestra oración 
para que meditando el misterio de la Navidad, 
podamos reconocer, con Espíritu de hijos, 
a Jesús que nace en nuestra comunidad,  
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 

Animador:   En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Todos:   Amén. 
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Para todos los días de la novena 

SEÑOR JESÚS, ENSÉÑANOS A SER GENEROSOS 
(San Ignacio de Loyola) 

Señor Jesús, 
enséñanos a ser generosos, 
a servirte como Tú mereces, 
a dar sin medida, 
a combatir sin temor a las heridas, 
a trabajar sin descanso, 
sin esperar otra recompensa 
que saber que hemos cumplido 
tu santa voluntad. 
 

Animador:  Oremos. Te pedimos, Señor, ayudarnos a cambiar nues-
tros corazones para vivir siempre más el Amor y la solida-
ridad en nuestros ambientes de vida. Por Jesucristo nues-
tro Señor. 

Todos:   Amén. 
 
Animador:  María, Modelo de Caridad. 
Todos:   Ruega por nosotros. 
 
Animador:  El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y haga de 

nosotros testigos de caridad en el vecindario. 
Todos:   Amén. 
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Introducción: 
Me llamo Miriam, vivo cerca de Belén. Con mi esposo cuidamos unas 20 
ovejas y dos vaquitas: somos pastores. Nuestra casa es una media agüita en 
piedra. Pero afuera tenemos también una choza donde guardamos paja y 
heno para nuestros animalitos. Cuando llegaron para el censo estos dos gali-
leos se me partía el corazón por la mala acogida que le dieron mis paisanos… 
Ninguno le acogió: ni don Benjamín, que tiene un albergue, ni don Levi, el 
más rico de Belén, que tiene 6 cuartos vacíos. Cuando se enteraron que la 
señora estaba embarazada, no quisieron acogerla. José, así se llamaba el 
esposo, nos preguntó casi desesperado, si conocíamos alguna posada…  Yo 
le dije que, si les parecía, podían acomodarse en nuestra choza. Sabía que mi 
esposo estaba de acuerdo: siempre dice que hay que acoger a los peregrinos 
y extranjeros. Muchos no confían, porque dicen que los extranjeros son to-
dos malhechores que te roban… pero nosotros nos recordamos que nuestros 
padres fueron extranjeros en Egipto, y que allá les acogieron. 
Esta pequeña acogida fue un regalo inmenso para nosotros. El Niño nació en 
la choza… yo fui madrina del pequeño Jesús y buena amiga de María su ma-
má.  
 

Introducción a la novena: 
Queridos hermanos. Hoy iniciamos la Novena de Navidad. 
Les invito a acoger la gran esperanza que nos trae Jesús, Dios con nosotros, que es 
capaz de transformar nuestro corazón. 
Jesús nos enseña a vivir con esperanza y amor allí donde parece imposible. 

La pastora que acogió 
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Lectura bíblica:  
Por aquellos días salió un decreto del emperador Augusto, por el que se de-
bía proceder a un censo en todo el imperio. Este fue el primer censo, siendo 
Quirino gobernador de Siria. Todos, pues, empezaron a moverse para ser re-
gistrados cada uno en su ciudad natal. José también, que estaba en Galilea, 
en la ciudad de Nazaret, subió a Judea, a la ciudad de David, llamada Belén, 
porque era descendiente de David; allí se inscribió con María, su esposa, que 
estaba embarazada. Mientras estaban en Belén, llegó para María el momen-
to del parto, y dio a luz a su hijo primogénito. Lo envolvió en pañales y lo 
acostó en un pesebre, pues no había lugar para ellos en la sala principal de la 
casa. (Lucas 2, 1-7) 
 
 
Reflexionemos: 
Siempre nos asombra y hasta indigna la actitud de rechazo de los de Belén. ¿Por qué 
no le acogieron a José, con María y Jesús que venía en el mundo? 
¿Nosotros que habríamos hecho en su lugar? 
Tal vez lo mismo! O le habríamos dado a san José la dirección del Albergue “San 
Juan de Dios” (en Quito) donde acogen a los que no tienen casa… 
¿Quién acogería en su casa a un extranjero desconocido, por ejemplo colombiano, 
peruano, cubano? 
Muchas veces tenemos prejuicios que nos impiden vivir la caridad y acogida.  
¿Cuántos de nosotros tienen un familiar emigrado en Estados Unidos o España? 
Imaginémonos cómo se sintieron en los primeros días: solos, sin saber dónde ir, sin 
conocer a nadie, sin miradas simpáticas… ¡Qué bueno habrá sido por ellos encontrar 
a algunas personas buenas que le ayudaran! 
Es importante aprender de los pastores, personas pobres, la actitud de la acogida. 
Dar nosotros el primer paso cuando llega alguien nuevo y salir al encuentro para 
presentarnos, saludar, ayudar. 
Es importante dar buena acogida a la gente que no es de Quito y viene a vivir en los 
barrios de nuestra parroquia. Los cristianos tenemos que ser acogedores, porque 
cada vez que acogemos al hermano, le acogemos al mismo Jesús.  

 
 
Compromiso 
Recordamos a nuestros familiares y amigos migrantes.  
Rezamos al Señor que nos haga acogedores sin prejuicios, ni chismes, consi-
derando a los demás como hermanos. 
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Introducción  
Soy Judá, mis ovejas me dan una lana muy suave y cálida. Con mi familia nos espe-
cializamos en hilar y tejer esta lana. Lo que más me gusta son las túnicas, los pon-
chos y las cobijas que confecciona la abuelita Sarai.  
El otro día estaba entregando con mi esposa Rut una cobija y una túnica que quería 
comprarme la vecina Miriam y ella antes que todo me presentó a estos dos huéspe-
des que llegaron de lejos, de Nazaret. Mejor dicho... eran tres. Un chiquito recién 
nacido: pequeño y… como puedo explicar? Cuando lo vi, no lograba soltar la mirada 
de él… Parecía casi que mientras lo miraba y jugaba con él en mí aumentara la paz y 
la tranquilidad. Me encariñé del pequeñito Jesús.  
Me daba pena verlos en esta situación… con frío y falta de medios… En esta tempo-
rada en Israel es invierno y hace frío, a menudo nieva… Sin pensar mucho en la eco-
nomía de la familia mi esposa regaló la cobija para el niño y la túnica para la mamá. 
José, el papá, casi no quería aceptar pero, para no ofender su amor propio le dije, 
considerando que era carpintero, si podía ayudarme con una puerta que chillaba: 
fue feliz de poder ser útil… y María fue tan contenta de la túnica y de la cobija… con 
mi esposa nos sentimos tan bien que casi nos parecía de haberle regalado algo al 
mismo Dios… Ahora tendremos que decírselo a la abuela..  
 
Lectura bíblica 
Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria rodeado de todos sus ángeles, se sen-
tará en el trono de Gloria, que es suyo. Todas las naciones serán llevadas a su pre-
sencia, y separará a unos de otros, al igual que el pastor separa las ovejas de los chi-
vos. Colocará a las ovejas a su derecha y a los chivos a su izquierda. Entonces el Rey 

Los pastores que regalaron cobijas 
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dirá a los que están a su derecha: «Vengan, benditos de mi Padre, y tomen posesión 
del reino que ha sido preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque 
tuve hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed y ustedes me dieron de beber. 
Fui forastero y ustedes me recibieron en su casa. Anduve sin ropas y me vistieron. 
Estuve enfermo y fueron a visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a ver.» Enton-
ces los justos dirán: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o 
sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te recibimos, o sin ropa y 
te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y te fuimos a ver? El Rey res-
ponderá: «En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno de los más peque-
ños de estos mis hermanos, me lo hicieron a mí.»  (Mateo 25, 31-40) 
 
 
Reflexión 
Hoy como ayer hay situaciones de pobreza. Son muchas las personas que no tienen 
para vestirse, comer, que no viven bien. 
Contemplando el nacimiento, todos somos más buenos y solidarios. Mirando a Jesús 
necesitado, todos querríamos regalarle algo para que no sufra, exactamente como 
lo hicieron los pastores.  
La parábola del juicio final, que hemos escuchado, nos indica muchas situaciones de 
necesidad: hambre y sed, ser extranjeros sin casa, falta de ropa, enfermedad, estar 
solos en la cárcel.  
Jesús nos dice que lo que hacemos para aliviar el sufrimiento de alguien en esta tie-
rra se lo hacemos a Él mismo. Los pobres son “sacramento” de la presencia de Dios. 
En muchas situaciones hay "frío": no sólo el frío del invierno del norte o de la Sierra, 
sino también la falta de calor humano, de relaciones buenas, de motivaciones que 
alimentan el deseo de vivir. Mucha gente necesitaría en regalo la cobija de la amis-
tad y la túnica de nuestra comprensión. 
 
 
Compromiso 
En algunas de nuestras parroquias hay el grupo “Cáritas”: un grupo de personas que, 
en nombre de toda la comunidad, recoge ropa, alimentos, plata, para ayudar en esta 
forma, con la contribución de todos, a los pobres de nuestro sector. Proponemos 
recoger ropa que no utilizamos  para el ropero de Cáritas. 
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Introducción  
Yo soy Manasés. Soy pastor, pero también tengo con mi hijo una tienda de 
alimentos… mi esposa se murió hace dos años… 
Todos los vecinos de Belén vienen a hacer compras en mi tiendita. Mi her-
mano está en Jaffa, en la costa, y tiene una finca: siempre nos envía acá en la 
sierra de Palestina vegetales, frutas, productos que llegan con las naves de 
los fenicios y romanos. 
El vecino Judá, que vino para comprar unas cebollas, me comentó que en la 
choza de la vecina Miriam está una familia de Nazaret, de la familia de David, 
con un chiquillo recién nacido.  
Después de un viaje tan largo y con un niño pequeño sin duda le hará falta 
algo de comida… 
Mi esposa habría ido enseguida llevando algunas cosas buenas… bueno, hay 
que ser solidarios.. ahora preparo un canasto con algunas cositas para estos 
hermanos y me voy a visitarlos. 
 
Lectura bíblica 
En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos: «El que los recibe a ustedes, a mí 
me recibe, y el que me recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. El que 
recibe a un profeta porque es profeta, recibirá recompensa digna de un pro-
feta. El que recibe a un hombre justo por ser justo, recibirá la recompensa 
que corresponde a un justo. Asimismo, el que dé un vaso de agua fresca a 

El pastor que regaló 

alimentos 
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uno de estos pequeños, porque es discípulo, no quedará sin recompensa: soy 
yo quien se lo digo.»  (Mateo 10, 40-42) 
 
 
Reflexión 
El problema del hambre no es un problema antiguo o sólo de países lejanos. 
Lastimosamente le afecta a mucha gente también en nuestra parroquia. Mu-
chas personas timbran en la parroquia para pedir ayuda: muchas veces es 
para pedir un poco de arroz o fideo.. porque el sueldo no alcanza. En el mun-
do la situación es dramática: el 80 por ciento de la población (alrededor de 
4.000 millones de personas) puede contar con el 20 por ciento de los recur-
sos… sería como si un padre tuviera 10 hijos, llevara a la casa 10 panes y dos 
de sus hijos se comieran 8 panes dejando a todos los otros hermanos sólo 2 
panes…este padre estaría muy sufrido por el egoísmo de los dos hijos. En el 
mundo hay recursos para que todos los hombres y mujeres tengan para vi-
vir, y muchas personas mueren de hambre cada año… es una grandísima 
injusticia que le hace sufrir a Dios. 
¿Qué hacer? 
En primer lugar asumir un estilo de vida sobrio sin consumir más de lo que 
necesitamos (¡demasiadas golosinas o comida chatarra no es saludable!) y 
en segundo lugar ser solidarios con los que más necesitan. 
Sería una propuesta buenísima no tomar alcohol y no fumar cigarrillos y con 
la plata que se habría gastado y desperdiciado emborrachándose, comprar 
alimentos para los necesitados…   
Jesús nos recuerda una vez más que cuando regalamos algo de corazón a los 
pobres Él mismo está muy contento y orgulloso de nosotros. 
 
 
Compromiso 
Se puede hacer entre los participantes a la novena una recolección de ali-
mentos para entregarlos a quiénes los necesiten.  
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Introducción  
Yo soy Esther, estuve afuera del pueblo con mi rebaño y otros compañeros para 
buscar un poco más de pasto.  
Anoche en el campo algo nos espantó: nada menos que una aparición de ángeles. Yo 
había pensado que algo extraordinario estaba pasando: se vio una estrella rara. Era 
más luminosa y se dirigía hacia el campo de los pastores de Belén. El lugar donde 
Dios le hizo una promesa importante al Rey David. 
Yo pensé que estaba soñando, pero me pellizqué y me dolió… pues ¡estaba despier-
ta! Los ángeles nos anunciaron cantando y bailando una gran alegría: el nacimiento 
del Salvador. 
Todos buscaron algo para regalárselo, puesto que el niño tenía que ser un Rey… 
En mi pobreza, yo no tenía nada para regalarle… pero siempre los varones se olvidan 
de lo más importante: había que estar a lado de su madre para escuchar todo lo que 
estaba viviendo… le hacía falta alguien para desahogarse, para compartir estas obras 
grandes que Dios está realizando y que le hiciera compañía. 
Fue una mañana inolvidable: el niñito es una maravilla y la mamá, María, es de veras 
bendita entre todas las mujeres. Como me había imaginado, tenía gana de conversar 
y hasta me pidió por favor tener en brazo al Chuchito para poder ponerse la túnica 
que le regaló Judá y recibir los alimentos de Manasés. 
Ahora voy a descansar un rato porque en la tarde quiero regresar para hacer compa-
ñía a esta nueva amiga. 
 
Lectura bíblica 
En la región había pastores que vivían en el campo y que por la noche se turnaban 

La pastora que visitó y 
escuchó a la Virgen 
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para cuidar sus rebaños. Se les apareció un ángel del Señor, y la gloria del Señor los 
rodeó de claridad. Y quedaron muy asustados. Pero el ángel les dijo: «No tengan 
miedo, pues yo vengo a comunicarles una buena noticia, que será motivo de mucha 
alegría para todo el pueblo. Hoy, en la ciudad de David, ha nacido para ustedes un 
Salvador, que es el Mesías y el Señor. Miren cómo lo reconocerán: hallarán a un niño 
recién nacido, envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» De pronto una multi-
tud de seres celestiales aparecieron junto al ángel, y alababan a Dios con estas pala-
bras: 
«Gloria a Dios en lo más alto del cielo y en la tierra paz a los hombres: ésta es la hora 
de su gracia.» 
Después de que los ángeles se volvieron al cielo, los pastores se dijeron unos a otros: 
«Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha da-
do a conocer.» Fueron apresuradamente y hallaron a María y a José con el recién 
nacido acostado en el pesebre. Entonces contaron lo que los ángeles les habían dicho 
del niño. Todos los que escucharon a los pastores quedaron maravillados de lo que 
decían. María, por su parte, guardaba todos estos acontecimientos y los volvía a 
meditar en su interior. Después los pastores regresaron alabando y glorificando a 
Dios por todo lo que habían visto y oído, tal como los ángeles se lo habían anuncia-
do. (Lucas 2, 8-20) 
 
Reflexión 
Un servicio muy importante es lo de la escucha. Son nuestros maestros los pastores 
que escuchan atentos el anuncio de los ángeles, y sobre todo María que escucha 
todos los acontecimientos que le pasan meditándolos y guardándolos en su corazón. 
¡Cuántas veces María escuchó las preocupaciones, las quejas de san José y también 
los cuentos de Jesús niño, o sus descubrimientos sobre Dios en las largas horas de 
oración a solas!… 
La Iglesia en su larga tradición nos indica la necesidad de vivir las obras de caridad: 
no sólo las “corporales”, también las obras de misericordia “espiritual”: enseñar al 
que no sabe, dar buenos consejos al que los necesite, corregir al que yerra, perdonar 
las injurias (¡qué difícil resulta!), consolar a las personas tristes, sufrir con paciencia 
los defectos de los demás, rogar a Dios por vivos y difuntos. No son servicios mate-
riales, pero si ayudan mucho. 
Si lo pensamos: ¡cuántas personas solas! ¡Cuántas con baja autoestima! Sería impor-
tante dedicar más tiempo a estas personas… tal vez es propio nuestra esposa, nues-
tro esposo, o nuestros/as hijos/as, o los abuelitos, o los vecinos… que necesitan un 
poco de tiempo para contar su vida y así sentirse valorados/as. 
 
Compromiso 
Dedicar un poco de tiempo para escuchar a una persona. 
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Introducción  
Yo soy Juan, anteayer, como siempre, me fui en la tienda de Manasés para comprar 
algo de comida… a parte un poco de queso de mis ovejas, se me terminó todo. 
En la tienda de Manasés toda Belén se entera de las novedades… este censo que 
ordenó el emperador romano lleva consigo muchos viajes y familiares que viven 
lejos desde años regresan a Belén. Así que me enteré que José el carpintero, el pri-
mo de mi cuñado, está en la choza de Miriam. Los otros pastores me contaron de los 
prodigios de las apariciones de ángeles, de la paz que este niño suscita en los que le 
dejan un poco de espacio en su corazón. Claro que ya me fui ayer para visitarle a 
José, y también para conocer a su esposa María. Es verdad que este niño tiene algo 
especial. Y hay mucha gente que se da una vuelta para estar un poco con ellos. Casi 
no tienen el tiempo para cambiarle los pañales al niño.. por suerte que Esther le 
ayuda a María. Pero, ¿quién le ayuda a José? Ahora voy a mi casa para coger escoba, 
pala, balde para el agua, y después iré a limpiar un poco la choza de Miriam… todos 
se distraen contemplando al niño Jesús, pero hace falta alguien con sentido prácti-
co… Siempre me gustó el servicio sencillo, concreto y humilde… sí, creo que en esta 
forma yo también podré ayudar… 
 
Lectura bíblica 
Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Maestro, que-
remos que nos concedas lo que te vamos a pedir.» El les dijo: «¿Qué quieren de mí?» 
Respondieron: «Concédenos que nos sentemos uno a tu derecha y otro a tu izquierda 
cuando estés en tu gloria.» Jesús les dijo: «Ustedes no saben lo que piden. ¿Pueden 
beber la copa que yo estoy bebiendo o ser bautizados como yo soy bautizado?» Ellos 
contestaron: «Sí, podemos.» Jesús les dijo: «Pues bien, la copa que yo bebo, la bebe-

El pastor que se puso a servicio 
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rán también ustedes, y serán bautizados con el mismo bautismo que yo estoy reci-
biendo; pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me corresponde a mí el 
concederlo; eso ha sido preparado para otros.» Cuando los otros diez oyeron esto, se 
enojaron con Santiago y Juan. Jesús los llamó y les dijo: «Como ustedes saben, los 
que se consideran jefes de las naciones actúan como dictadores, y los que ocupan 
cargos abusan de su autoridad. Pero no será así entre ustedes. Por el contrario, el 
que quiera ser el más importante entre ustedes, debe hacerse el servidor de todos, y 
el que quiera ser el primero, se hará esclavo de todos. Sepan que el Hijo del Hombre 
no ha venido para ser servido, sino para servir y dar su vida como rescate por una 
muchedumbre.» (Marcos 10, 35-45) 
 
Reflexión 
Jesús nació en Belén y, después de aproximadamente 3 años de exilio en Egipto (san 
José advertido en sueño, huyó allá con la santa familia porque Herodes quería ma-
tarle al Niño), vivió unos 30 años en Nazaret ganándose la vida como carpintero. 
Estudió y trabajó como todos nosotros: ¡Dios quiso vivir como nosotros! Esta actitud 
de Jesús da gran dignidad a todos los quehaceres cotidianos de cada uno de noso-
tros. No quiso nacer en el palacio de un rey como príncipe, sino en una condición 
sencilla y pobre. El se hizo servidor de todos los hombres y mujeres de todos los 
tiempos: Dios se puso a servicio de la vida de cada uno de nosotros por el gran amor 
que nos tenía desde antes de la creación del mundo. 
Esta es la actitud que queremos aprender hoy: la misma del pastor Juan que de bue-
na gana se puso a barrer la choza. 
No siempre valoramos el servicio de los demás agradeciéndole a las mamás por la 
comida, la ropa limpia, agradeciéndole a los padres por su trabajo,… 
Cuando empezó a enseñar, Jesús dijo algo muy bonito e importante: si uno quiere 
ser grande, no hace falta buscar honor en este mundo, ni ser famosos personajes de 
la televisión… mejor vivir todo lo que hacemos con espíritu de Amor. Las personas 
grandes e importantes a los ojos de Dios son los que se ponen a servicio con amor. 
Es grande la mamá que prepara la comida, lava la ropa, trabaja no murmurando o 
quejándose, sino por amor. Es grande el papá que se va al trabajo no sin ganas, so-
portando el día pesado, sino ofreciéndolo por amor a su familia y como servicio pro-
fesional para transformar y mejorar, por lo menos un poco, el mundo. 
Es grande quien trata de gustarle ante que todo a Dios y no a los criterios del mun-
do. Es grande quien, siempre por amor, deja descansar un rato a la esposa o a la 
mamá y, por ejemplo, se pone a lavar los platos.  
Creo que Jesús le ayudó muchas veces a su mamá: ¡y no era, como se dice equivo-
cándose, “mandarina”, sino un grande! ¡El más grande! 
El servicio concreto hecho por amor (en la casa, o también las mingas) es fundamen-
tal en nuestra fe. Es fundamental hacer las pequeñas cosas con mucho amor. Parece 
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Introducción  
Soy Melchor, un noble estudioso de 
Oriente. Me consideran un sabio, y es 
verdad que me gusta investigar todo lo que acontece en el mundo, sobre todo en el 
cielo. No creo en el horóscopo que muchos leen en el periódico para saber cómo 
será el día… pero sí me gustan las estrellas. Siempre miro hacia arriba en las noches 
despejadas de la torre de mi palacio. Una de estas observaciones me llevó a un largo 
viaje. Compareció una estrella nueva y medio rara… andaba por el cielo y parecía 
indicar un camino, así que decidí seguirla. Según mis estudios cuando se mueve una 
estrella en el cielo es porque está por nacer una persona importante, normalmente 
un gran Rey. Por esto, me dije, hay que llevarle un regalo digno de un rey, y preparé 
un cofre con oro. 
Después de meses de viaje con mi camello encontré a otros Magos, así nos llaman a 
los hombres de ciencia de la antigüedad: ¡nada de brujerías! Y por fin llegamos en 

Melchor regala Oro 

sencillo, pero no resulta fácil 
 
Compromiso 
Hoy proponemos escoger un gesto de servicio en la familia (poner la mesa, lavar los 
platos, limpiar el cuarto,…) y agradecerle a alguien que hace algo por nosotros. 
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Belén. 
 
Lectura bíblica 
Jesús había nacido en Belén de Judá durante el reinado de Herodes. Unos Magos que 
venían de Oriente llegaron a Jerusalén preguntando: «¿Dónde está el rey de los ju-
díos recién nacido? Porque hemos visto su estrella en el Oriente y venimos a adorar-
lo.» 
Los Magos se pusieron en camino; y fíjense: la estrella que habían visto en el Oriente 
iba delante de ellos, hasta que se detuvo sobre el lugar donde estaba el niño. ¡Qué 
alegría más grande: habían visto otra vez a la estrella!. Al entrar a la casa vieron al 
niño con María, su madre; se arrodillaron y le adoraron. Abrieron después sus cofres 
y le ofrecieron sus regalos de oro, incienso y mirra. Luego se les avisó en sueños que 
no volvieran donde Herodes, así que regresaron a su país por otro camino. (Mateo 2, 
1-2 . 9-12) 
 
Reflexión 
El regalo de Melchor es el Oro: indica la dignidad de Rey.  
Jesús es Rey del universo. Pero hace falta mucha fe para reconocer en un Niño, po-
bre, débil, acostado en un pesebre, al Rey del mundo…  
La dignidad de Jesús no se puede reconocer de las apariencias. La dignidad de las 
personas a menudo no se puede deducir de las apariencias. Jesús prefería y buscaba 
a las personas más marginadas de su tiempo: enfermos, pecadores, endemoniados. 
Jesús trataba a los pobres como si fueran reyes y reinas. Y muchos, experimentando 
este amor tan grande que valoraba a la persona, se convertían.  
La dignidad de la persona, ¡de cada persona!, es fundamental. Jesús nos enseña a 
mirar más allá de las apariencias: todos en el mundo son hijos/as de Dios. Esta ver-
dad, si la consideramos bien  y la interiorizamos, cambia muchas actitudes y juicios 
en nuestra vida: si considero a los demás como hermanos desaparecería pronto ca-
da forma de racismo y machismo (no existiría ni esclavo ni libre, ni hombre, ni mu-
jer, ni blanco, ni negro, ni indígena, ni mestizo, ni rico, ni pobre, ni discapacitado, 
ni…., ¡sólo hermanos!); si de veras consideráramos a los demás como hijos amados 
de Dios, no insultaríamos a nadie, le tendríamos más paciencia hasta a los malos y 
ayudaríamos con amabilidad a todos para que corrijan las malas actitudes y por fin 
resplandezca la imagen de nobleza y de hijos de Rey que Dios da a cada uno.   
 
Compromiso 
Ofrecemos al Señor el compromiso de crecer en la autoestima y de ayudar a todos a 
vivir con dignidad, considerando de veras a todas las personas como si fueran reyes 
y reinas. 
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Introducción  
Yo soy Gaspar. En mi reino al Oriente de Israel 
se producen muchos perfumes naturales muy 
ricos y preciosos: bálsamo, nardo, mirra, in-
cienso… ¡sólo nos falta el palo santo que crece 
en América Latina, donde ustedes!. 
En mis investigaciones vi una estrella más 
luminosa que las demás, signo claro de un 
acontecimiento extraordinario, y mientras yo reflexionaba sobre el significado de 
todo esto, llegó mi colega y amigo Baltasar para pedirme que le vendiera unas cuan-
tas libras de mirra para llevarla en regalo al Rey de los Reyes que, según él, la estre-
lla anunciaba. Le vendí la mirra, pero también le pedí que me explicara lo que había 
adivinado leyendo los signos del cielo. 
Su explicación fue tan convincente que yo mismo decidí viajar con él para honrarle a 
este hombre tan importante para la historia del mundo.  
Sin duda, además de ser rey, será un hombre de Dios, un gran profeta. Por esto deci-
dí llevarle en regalo incienso: es el aroma que muchos pueblos utilizan para honrarle 
a su Dios. Se queman algunos granos de incienso y el humo perfumado sube hacia el 
cielo come ofrenda y símbolo de la oración. 
 
Lectura bíblica 
Entonces se adelantó un maestro de la Ley. Había escuchado la discusión, y se que-
daba admirado de cómo Jesús les había contestado. Entonces le preguntó: «¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?» Jesús le contestó: «El primer mandamiento 
es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es un único Señor. Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu inteligencia y con todas tus 
fuerzas. Y después viene este otro: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay 
ningún mandamiento más importante que éstos.» El maestro de la Ley le contestó: 
«Has hablado muy bien, Maestro; tienes razón cuando dices que el Señor es único y 
que no hay otro fuera de él, y que amarlo con todo el corazón, con toda la inteligen-

Gaspar regala Incienso 
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cia y con todas las fuerzas y amar al prójimo como a sí mismo vale más que todas las 
víctimas y sacrificios.» Jesús vio que ésta era respuesta sabia y le dijo: «No estás lejos 
del Reino de Dios.»  (Marcos 12, 28-34) 
 
 
Reflexión 
El regalo de Gaspar es el incienso: es símbolo de la oración (se encendía para ofrecer 
el humo perfumado a Dios en el cielo). Gaspar entendió muy bien que Jesús no sólo 
era rey, sino también hombre de Dios. El incienso recuerda la vida de oración.  
En la lectura que hemos escuchado Jesús nos recuerda el mandamiento más impor-
tante: amar a Dios con todo nuestro ser y al prójimo como a nosotros mismos. Jesús 
parece casi sugerirnos que si no le amamos a Dios, no lograremos amarles auténtica-
mente a los hermanos. La oración hace crecer la capacidad de amar: los grandes 
santos de la caridad tenían una vida espiritual muy intensa. La santa madre Teresa 
de Calcuta dedicaba mucho tiempo a la adoración eucarística y sostenía que la com-
pasión es el vuelo del alma hacia el prójimo y es el fruto de la oración.. a propósito 
insistía en que no había que olvidar las palabras de Jesús: “Lo que haces por los 
otros lo estás haciendo por mí”. Si nuestra relación con Dios es fuerte, nuestra cari-
dad hacia los demás será auténtica. Amar a Dios y dedicarle tiempo en la oración 
nos transformará en fuegos de amor para calentar al mundo, y nos ayudará a ser el 
“buen olor de Cristo” en nuestros barrios y comunidades, para que muchos más se 
acerquen a Él. 
 
 
Compromiso 
Ofrecemos al Señor el compromiso de fortalecer por medio de la oración nuestra 
relación de amor con él. Podemos repetir la antigua oración del incienso que sigue. 

Oración del incienso (antigua tradición copta) 
Oh Rey de la Paz, danos tu Paz y perdona nuestros pecados. 
Aleja los enemigos de la Iglesia y guárdala, para que no desfallezca. 
Emmanuel, Dios con nosotros,  
está entre nosotros en la gloria del Padre y del Espíritu Santo. 
Bendícenos y purifica nuestro corazón  
y sana las enfermedades del alma y del cuerpo. 
Te adoramos, oh Cristo, con el Padre de bondad y con el Espíritu Santo,  
porque has venido, nos has salvado. Amén 
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Introducción  
Soy el noble estudioso Baltasar, pero les 
confieso que después del encuentro con 
el Rey de Reyes, ya no me siento tan no-
ble… yo tengo riquezas, poder, ciencia, 
pero contemplando en Belén a Jesús 
entendí mejor lo que significa la realeza. 
¡Un niño se nos nació para salvar al mundo! El rey no es el tirano que hace lo 
que le da la gana, que vive en el lujo con todo el tiempo para seguir sus in-
tereses. El rey (y los que gobiernan en general) deberían ser los responsables 
del pueblo y de su bienestar.  
Dios quiso ser rey naciendo pobre. Su nobleza es el amor. Es rey porque nos 
ama y todos los que tengan un poco de corazón lo quieren como Señor de su 
vida. El poder de Dios es el Amor, no la fuerza o la violencia o los ejércitos…  
Por esto mirando al Niño se me estremeció el corazón: me imaginé todo lo 
que Jesús sufrirá pagando en carne propia por el egoísmo de la humanidad.  
Nació no para morir, sino para dar la vida y ayudarnos a dar nuestra vida. 
Por esto le regalé la mirra… no sé qué pensaron su papá y su mamá con es-
tos regalos.. tal vez habrían preferido pañales, queso, cobijas… pero me pa-
recía importante dejar algo para honrar el cuerpo y la vida de este gran Rey. 
 
Lectura bíblica 
Después de esto, José de Arimatea se presentó a Pilato. Era discípulo de Je-
sús, pero no lo decía por miedo a los judíos. Pidió a Pilato la autorización pa-
ra retirar el cuerpo de Jesús y Pilato se la concedió. Fue y retiró el cuerpo. 
También fue Nicodemo, el que había ido de noche a ver a Jesús, llevando 
unas cien libras de mirra perfumada y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo 

Baltasar regala Mirra 
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envolvieron en lienzos con los aromas, según la costumbre de enterrar de los 
judíos. En el lugar donde había sido crucificado Jesús había un huerto, y en el 
huerto un sepulcro nuevo donde nadie todavía había sido enterrado. Como el 
sepulcro estaba muy cerca y debían respetar el Día de la Preparación de los 
judíos, enterraron allí a Jesús.  (Juan 19, 38-42) 
 
 
Reflexión 
Se estarán preguntando: ¿Por qué, para prepararnos a la Navidad, escogie-
ron una lectura bíblica que nos lleva a la pascua de Jesús?  
Jesús nace y ya leemos de su muerte.. parece contradictorio…  
En verdad el regalo de Baltasar, la mirra, es un regalo que habla de muerte. 
Se utilizaba para ungir y embalsamar los cuerpos de  los muertos (sobre todo 
de las personas importantes).  
Baltasar quiere subrayar con este regalo que Jesús nace para que la muerte 
no tenga poder.  
Jesús nació para salvarnos, y nos salva dando su vida.  
Entonces, más que de muerte, la mirra nos habla de vida: la vida que Jesús 
nos regala en la cruz para salvarnos.  
Celebrar Navidad sin fe en la Pascua de 
resurrección no tiene sentido. El final 
de la historia que empieza en Belén 
será un final de gloria en la Resurrec-
ción el Domingo de Pascua. 
Jesús nos da el ejemplo para que todos 
aprendamos a dar la vida, a dar un po-
co de nuestro tiempo y recursos a los 
pobres. 
 
 
Compromiso 
Ofrecemos al Señor nuestro compromi-
so de utilizar bien el tiempo que se nos 
da, para hacer el bien y para que todos 
tengan la posibilidad de una vida digna. 
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Introducción  
Yo soy el Padre de Jesús. Siempre me nom-
bran primero cuando se persignan “En el 
nombre del Padre…”.  
Los sacerdotes de sus parroquias quisieron 
que dijera algunas palabras en esta novena. 
Me da gusto que se estén preparando para 
el Nacimiento de Jesús, mi Hijo amado.  
Desde hace miles de siglos estamos pensando, con Jesús y el Espíritu Santo (¡bien se 
entiende!), cómo decirle a la humanidad y a cada uno de ustedes, que le queremos.  
Nos preocupaba la actitud de egoísmo de muchos.. y no sabíamos bien como ayu-
darles para ser buenos y así vivir en paz y felicidad. 
Se me vino una idea de veras divina: regalar la presencia de Jesús al mundo…  
No sólo desde el cielo, sino en la historia, en la tierra.  
Fue el regalo que más me costó… desprenderme de Él por más de treinta años… 
para Mí fue un tiempo más largo que una eternidad… pero mi Amor para ustedes es 
tan grande que lo hicimos de buena gana. 
Mi regalo para ti es la presencia de Jesús: escúchalo siempre, experimenta en su 
vida nuestro Amor. Deja que crezca en ti, dedícale un poco de tiempo cada día. Con-
fiamos en ti. 
 
Lectura bíblica 
Queridos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios. Todo el que 
ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, pues 
Dios es amor. Miren cómo se manifestó el amor de Dios entre nosotros: Dios envió a 
su Hijo único a este mundo para que tengamos vida por medio de él. En esto está el 
amor; no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó primero y 
envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados. Queridos, si Dios nos amó de esta 
manera, también nosotros debemos amarnos mutuamente. A Dios no lo ha visto 
nadie jamás, pero si nos amamos unos a otros, Dios está entre nosotros y su amor da 

El Padre nos regala al 
Hijo Jesús” 
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todos sus frutos entre nosotros. Y ¿cómo sabemos que permanecemos en Dios y él en 
nosotros? Porque nos ha comunicado su Espíritu. 
Pero también hemos visto nosotros, y declaramos, que el Padre envió a su Hijo como 
Salvador del mundo. Quien reconozca que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece 
en él y él en Dios. Por nuestra parte, hemos conocido el amor que Dios nos tiene, y 
hemos creído en él. Dios es amor: el que permanece en el amor, permanece en Dios y 
Dios en él. 
Cuando el amor alcanza en nosotros su perfección, miramos con confianza al día del 
juicio, porque ya somos en este mundo como es El. En el amor no hay temor. El amor 
perfecto echa fuera el temor, pues hay temor donde hay castigo. Quien teme, no 
conoce el amor perfecto. Amemos, pues, ya que él nos amó primero. Si uno dice «Yo 
amo a Dios» y odia a su hermano, es un mentiroso. Si no ama a su hermano, a quien 
ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. Pues este es el mandamiento que recibimos 
de él: el que ama a Dios, ame también a su hermano.  (1 Juan 4, 7-21) 
 
Reflexión 
A lo largo de esta novena todos le regalaron a Jesús algo: Miriam la posada, Judá y 
Rut la cobija y la túnica, Manasés y su hijo los alimentos, Esther el tiempo para escu-
char, Juan el servicio sencillo y humilde de limpiar, Melchor el oro, Gaspar el incien-
so, Baltasar la mirra… todos regalan algo… 
En realidad el Padre es el primero que dona. El nos dio al Hijo Jesús como regalo 
para nuestra vida. Celebrar la Navidad es recordar la disponibilidad de Jesús a ser el 
regalo del Padre en el Espíritu Santo para la salvación de toda la humanidad. 
Dios es Amor. Por esto hay que aprender a vivir amando: ¡no sólo en Navidad, sino 
siempre! 
San Juan en su primera carta nos recuerda: “El que no ama no ha conocido a Dios” y 
nos revela la verdad más alta nunca alcanzada por la mente humana: Dios es Amor, 
es decir regalo gratuito de uno mismo. 
Dios estará contentísimo en esta Navidad si lograremos ser más caritativos, o sea 
más solidarios, gentiles, acogedores, disponibles, misericordiosos… porque Él es así 
con nosotros. 
El secreto de la felicidad es hacer felices a los demás. 
La novena lleva como título: “Navidad, fiesta de solidaridad”. 
En efecto la Navidad es la fiesta de un Dios solidario con su familia en la tierra y de 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad que quieren vivir el mismo estilo 
indicado por Jesús a lo largo de toda su vida: el amor sin límites. 
¡Feliz Navidad, fiesta de la solidaridad de Dios y de todos nosotros! 
 
Compromiso 
Participaremos en la Misa del gallo o de Navidad con atención, agradeciéndole a 
Dios por su gran Amor. 
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Las siete obras de misericordia corporales 
1. Visitar y cuidar a los enfermos 
2. Dar de comer al hambriento 
3. Dar de beber al sediento 
4. Dar posada al peregrino 
5. Vestir al desnudo 
6. Redimir al cautivo 
7. Enterrar a los muertos 
 
 

Las siete obras de misericordia espirituales 
1. Enseñar al que no sabe 
2. Dar buen consejo al que lo necesita 
3. Corregir al que yerra 
4. Perdonar las injurias 
5. Consolar al triste 
6. Sufrir con paciencia los defectos de los demás 
7. Rogar a Dios por vivos y difuntos 

 
 
Acto de caridad: 
Dios mío,  
te amo sobre todas las cosas  
y al prójimo por ti, 
Porque Tú eres el infinito, sumo y perfecto Bien,  
digno de todo amor. 
En esta caridad quiero vivir y morir. 
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Oración de San Francisco  
Señor, haz de mí un instrumento de tu paz.  
Que donde haya odio, ponga yo amor,  
que donde haya ofensa, ponga perdón,  
donde discordia, unión,  
donde haya error, ponga verdad,  
donde haya duda, ponga fe,  
donde haya desesperación, ponga esperanza,  
donde haya tinieblas, ponga tu luz,  
donde haya tristeza, ponga tu alegría.  
Maestro, que no me empeñe tanto en ser consolado, como en consolar;  
en ser comprendido, como en comprender;  
en ser amado, como en amar;  
pues dando, se recibe;  
olvidando, se encuentra;  
perdonando, se es perdonado;  
muriendo, se resucita a la vida eterna.  

ALABANZAS AL DIOS ALTÍSIMO (San Francisco) 
Tú eres el santo, Señor Dios único, el que haces maravillas (Sal 76,15). 
Tú eres el fuerte, tú eres el grande (cf. Sal 85,10), tú eres el altísimo, tú eres el rey 
omnipotente; tú, Padre santo, rey del cielo y de la tierra (cf. Mt 11,25). 
Tú eres trino y uno, Señor Dios de dioses (cf. Sal 135,2); tú eres el bien, todo bien, 
sumo bien, Señor Dios vivo y verdadero (cf. 1 Tes 1,9). 
Tú eres el amor, la caridad; tú eres la sabiduría, tú eres la humildad, tú eres la pa-
ciencia (Sal 70,5), tú eres la hermosura, tú eres la mansedumbre; tú eres la seguri-
dad, tú eres la quietud, tú eres el gozo, tú eres nuestra esperanza y alegría, tú eres la 
justicia, tú eres la templanza, tú eres toda nuestra riqueza a saciedad. 
Tú eres la hermosura, tú eres la mansedumbre, tú eres el protector (Sal 30,5), tú 
eres nuestro custodio y defensor; tú eres la fortaleza (cf. Sal 42,2), tú eres el refrige-
rio. 
Tú eres nuestra esperanza, tú eres nuestra fe, tú eres nuestra caridad, tú eres toda 
nuestra dulzura, tú eres nuestra vida eterna, grande y admirable Señor, omnipoten-
te Dios, misericordioso Salvador. 
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  Palabra clave Notas 

Día 15  
Pastora que 
acoge a los divi-
nos peregrinos 

Acogida  

Día 16 
Pastor que re-
gala una cobija 

Desnudos  

Día 17 
Pastor que re-
gala alimentos 

Hambre . 

Día 18 
Pastora que 
visita a la Virgen 
y escucha 

Soledad  

Día 19 

Pastor que aña-
de leña al fue-
go, limpia el 
establo, ... 

Servicio  

Día 20 Melchor 
Dignidad de cada 
hombre 

 

Día 21 Gaspar Oración  

Día 22 Baltasar Dar la vida  

Día 23 Dios Padre Caridad  

Jueves 24 Misa del Gallo en la parroquia 

Tabla sintética 


